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Finanzas feministas

Introducción

Emprender el camino de reflexión sobre lo que 
pueden ser unas finanzas feministas nos ha 
llevado a conocer a otras compañeras que se 
hacían las mismas preguntas desde distintos 
lugares del planeta. Encontrarnos ha sido esencial 
para poner en común prácticas y propuestas 
contra el orden financiero patriarcal y colonial.	  

7

En 2023, más de 45 mujeres representantes de 
entidades y redes locales e internacionales de 
economía solidaria de base feminista celebramos un 
encuentro1, aprovechando el marco del VIII Congreso 

de Economía Feminista en Barcelona, para debatir junto con 
entidades de finanzas éticas y solidarias sobre qué entendíamos 
por finanzas feministas y cómo podíamos construir colectiva 
e internacionalmente unas alternativas de financiación que 
respondieran a las necesidades de las economías feministas.

En marzo de 2025, en el Primer Encuentro de Economía 
Feminista de Abya Yala celebrado en Buenos Aires, compañeras 
de entidades de finanzas éticas, financiadoras de movimientos 
feministas, así como organizaciones de economía solidaria y 
feminista de América Latina y el Estado español, continuamos 
tirando del hilo de las finanzas feministas.

Este informe se enmarca en el proyecto “Por unas finanzas 
éticas y solidarias, globales y locales en clave feminista”, que 
tiene como objetivo promover medidas concretas para reducir 
y transformar las barreras de participación con las que se 
encuentran las mujeres en el ámbito financiero, especialmente 
aquellas que son miembros de entidades de economía solidaria 

1  Documento de 
sistematización del 
trabajo realizado 
durante el Encuentro de 
Economías Feministas y 
Finanzas Éticas:  
fets.org/es/actualidad/
ja-disponibles-les-
conclusions-de-la-
trobada-deconomies-
feministes-i-finances-
etiques

1  Introducción 
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de base feminista, tanto en el Norte como en el Sur global. Las 
economías feministas están en constante tensión con el ámbito 
productivo, no se reconoce su valor y encuentran muchas 
dificultades para acceder a financiación. El proyecto parte de la 
premisa de que son las entidades financieras del Norte global las 
que controlan en gran medida el mercado financiero global y, por 
tanto, son responsables de reproducir las desigualdades Norte-
Sur, así como las discriminaciones y exclusiones de acceso a la 

financiación. Por esta razón, el proyecto se 
ha formulado para potenciar el acceso a 
la financiación de las mujeres y colectivos 
feministas, focalizándonos en una 
financiación ética que forma parte de una 
economía social y solidaria que pone en el 
centro la sostenibilidad de la vida.

Este informe es el primer paso, un 
diagnóstico cualitativo para acercarnos a 
las prácticas, necesidades, obstáculos y 

retos de acceso a la financiación de las iniciativas de economía 
solidaria y feminista de Argentina, Brasil, Colombia, el Estado 
español y Cataluña. Queremos reconocer la importancia de estas 
experiencias, visibilizarlas y compartirlas con otras entidades 
de finanzas éticas y redes de economía solidaria del Sur y del 
Norte global. Nos gustaría que este proceso se convirtiera 
en una herramienta para el intercambio de conocimientos y 
la posible replicabilidad de buenas prácticas, apelando a la 
responsabilidad de los actores del Norte en relación con la 
situación de desigualdades y vulneraciones de derechos del Sur 
global. Entendemos que existe una cadena de responsabilidades 
que conecta las realidades de mujeres vulnerabilizadas del Sur 
y el Norte a través de sus experiencias y retos económicos y 
financieros compartidos. 

Trabajar con un equipo internacional de colaboradoras ha sido 
una experiencia sumamente enriquecedora, y a su vez ha puesto 
de relieve que no siempre usamos las mismas palabras para 
conceptos o prácticas que pueden tener mucho en común. Por 
lo que, sin querer obviar los matices que expresan las diferencias 
territoriales, y atendiendo al entendimiento político que surgió 
en el equipo desde el primer minuto, en este informe trataremos 
como sinónimos la economía solidaria y la economía popular, así 
como las finanzas éticas y las finanzas alternativas o solidarias. 

Este informe es el primer paso, 
un diagnóstico cualitativo para 
acercarnos a las prácticas, 
necesidades, obstáculos y 
retos de acceso a financiación 
de las iniciativas de economía 
solidaria y feminista

A  su vez, también queremos nombrar que las entidades 
entrevistadas se enmarcan en un espectro muy amplio en 
relación con su identificación con los feminismos. Mientras que 
algunas se reconocen como transfeministas, afrofeministas, 
feministas comunitarias, feministas villeras o feministas indígenas; 
otras de las entidades entrevistadas no se describen como 
feministas, a pesar de que están compuestas, en algunas 
ocasiones, por personas que sí tienen consciencia feminista. 
No obstante, todas tienen como objetivo trabajar con y para 
la dignidad política, material y económica de las mujeres 
y disidencias, pero ha sido una decisión de las redactoras 
catalogarlas a todas como organizaciones feministas.

¿Qué entendemos por  
finanzas feministas? 

No pretendemos elaborar una definición cerrada de un concepto 
en vías de despatriarcalización; especialmente cuando uno de 
los principales aprendizajes durante este proceso está siendo 
la constatación de que es imprescindible reconceptualizar los 
términos económico-financieros, decolonizarlos para deconstruir 
el conocimiento y pasar a reconstruirlo colectivamente y de 
manera contextualizada a cada territorio. En este proceso, las 
lentes feministas nos han ayudado a replantearnos conceptos 
financieros como crédito, que viene etimológicamente de “creer” 
y “confianza”, para pasar a reivindicarlo como derecho. 

En un intento de esbozar un marco desde el que reivindicar las 
finanzas feministas, proponemos enmarcarlas como aquellos 
instrumentos o fórmulas que ya existen, o que podamos imaginar 
y construir colectivamente, que sirven de engranaje para la 
sostenibilidad económica de las iniciativas de economía solidaria 
feminista. Entendemos que una financiación feminista es la que 
no depende únicamente de la cuenta de resultados y el balance, 
que entiende el trabajo reproductivo como un aporte esencial 
a la economía, que ofrece plazos largos y flexibles, así como 
condiciones que se adapten a las necesidades y las realidades 
de las organizaciones, y que va unida al acompañamiento y la 
formación financiera de las iniciativas con las que se relaciona.
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¿Por qué unas finanzas feministas? 

Entendemos que el sistema financiero actual está 
completamente alejado de la economía real y se basa en la 
especulación y en la generación de deuda, tanto de los estados 
como de los hogares, especialmente del Sur global, y afecta 
severamente a las mujeres y disidentes de género o sexuales. 
Frente a este escenario, en el que la arquitectura financiera 
internacional no hace más que reforzar la crisis sistémica que 
vivimos, surgen diversas estrategias de resistencia que van 
desde la esfera macroeconómica (como la lucha por una justicia 
fiscal feminista, o el desafío de la deuda soberana, ecológica y de 
cuidados) hasta la microeconómica o doméstica (desobediencia 
financiera, mecanismos de ahorro colectivo y autogestión 
económica colectiva). Es necesario visibilizar y promover estas 
prácticas económicas transformadoras.

Así pues, no podemos hablar ni abordar el reto de las finanzas 
feministas sin tomar la economía feminista como paradigma, 
la economía social y solidaria como paraguas de prácticas 
económicas transformadoras y las finanzas éticas como 
engranaje al servicio de estas prácticas económicas centradas 

en la sostenibilidad de la vida. Navegamos por un río de 
alternativas al sistema económico capitalista globalizado 
que nace de tres afluentes: la economía social y solidaria 
(ESS) construye un modelo económico que garantiza la 
sostenibilidad de la vida de las personas y el planeta —a través 
de la democratización de la economía, la generación de trabajo 
digno, y la producción de bienes y servicios socialmente útiles 
al servicio de la transición ecosocial—; las finanzas éticas 
promueven relaciones financieras basadas en la confianza, el 
cuidado y la transparencia, articulando prácticas que persiguen 
la democratización de las relaciones financieras, y plantean otras 
formas de generar poder social; y las economías feministas 
ponen en el centro del análisis la sostenibilidad de la vida, 

descentralizando los mercados, y no 
sitúan el funcionamiento económico 
en la reproducción del capital, sino la 
reproducción de la vida. 

Este diagnóstico no pretende únicamente 
“incluir a las mujeres” en el sistema 
existente, sino cuestionar las bases 
mismas del modelo económico y 
financiero dominante —neoliberal, 

productivista, patriarcal, colonial y racista— que invisibiliza e 
infravalora el trabajo reproductivo, es decir, aquellas actividades 
necesarias para el mantenimiento de la vida y el bienestar de 
las personas, las comunidades y el planeta. Del mismo modo, 
el sistema capitalista también es colonial porque se basa en la 
invisibilización de la deuda histórica con las poblaciones y los 
pueblos originarios del Sur global, fruto del expolio y los procesos 
de acumulación continuados durante siglos. Solo teniendo en 
cuenta el replanteamiento profundo de estos aspectos, será 
posible avanzar hacia una organización política y económica 
que ponga en el centro todas las formas de vida, generando 
respuestas a las diversas e intrincadas formas de violencia sobre 
las que se sustenta el sistema económico-financiero capitalista.

  

Este diagnóstico pretende 
cuestionar las bases mismas 
del modelo económico y 
financiero dominante —
neoliberal, productivista, 
patriarcal, colonial y racista



13 Finanzas feministasMetodología y proceso12

Finanzas feministas

Metodología  
y proceso

El objeto de este trabajo es profundizar en las 
necesidades y retos financieros que tienen las 
entidades de la ESS feminista de Argentina, Brasil, 
Colombia, Estado español y Cataluña, para promover 
el desarrollo de estrategias adecuadas de apoyo 
financiero, que fortalezcan la colaboración entre las 
organizaciones involucradas, visibilizando aquellas 
prácticas que ponen en el centro la sostenibilidad 
de la vida de los proyectos económicos y de las 
personas que los sustentan.

Para ello, nos planteamos como objetivos específicos 
recoger un diagnóstico de necesidades, con información 
sobre las principales barreras que afrontan las iniciativas 
de economía solidaria feministas para acceder a 

instrumentos/productos financieros y de seguros por su 
actividad (tanto pública como privada); una identificación de retos 
y oportunidades comunes y específicos, teniendo en cuenta 
las diferencias contextuales en cada país; y la identificación de 
buenas prácticas que permitan dibujar propuestas de mejora y 
recomendaciones sobre cómo mejorar el acceso a financiación y 
la sostenibilidad financiera de iniciativas de economía feminista y 
solidaria.

Teniendo en cuenta los objetivos del diagnóstico, hemos 
aplicado una metodología cualitativa, a través de entrevistas en 
profundidad a una muestra no aleatoria selectiva (método de 
muestreo selectivo: elección deliberada de las participantes en 
función de las características de una población y de los objetivos 
del estudio), para comprender las reflexiones y prácticas de 
las iniciativas respecto a las necesidades y retos financieros 
de las entidades, así como para fortalecer los vínculos entre las 
entidades y redes participantes.  

2 Metodología y proceso
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Uno de los retos principales ha sido la escala internacional. Para 
favorecer la proximidad, la reflexión y el aprendizaje mutuo, hemos 
creado un equipo de trabajo compuesto por una coordinadora 
del Estado español2, y un equipo de colaboradoras de Argentina, 
Brasil, Colombia, el Estado español y Cataluña, que han sido las 
encargadas de la recogida y sistematización de la información de 
cada territorio, conformando así el núcleo de la reflexión colectiva 
tanto en la definición de la muestra como en el análisis de la 
información. 

Este diagnóstico no habría sido posible sin el trabajo de las 
organizaciones colaboradoras que han permitido adecuar 
la propuesta a los diferentes territorios, reflexionar sobre 
los criterios comunes cuando hablamos de economías 
transformadoras, feministas, solidarias o populares, asegurando 
que el trabajo de campo y análisis fuera significativo para todas 
las partes y, en especial, para las mismas iniciativas. Estas 
organizaciones han sido:

La Base
Argentina

Una organización de finanzas solidarias 
que nace hace 20 años con un primer 
Fondo Solidario para acompañar a las 
empresas recuperadas, y actualmente 
aplica una metodología de trabajo 
integral para fortalecer cooperativas 
de trabajo y grupos asociativos, desde 
una perspectiva feminista. Para ello 
gestionan fondos propios para ofrecer 
financiación solidaria, capacitaciones y 
asistencias técnicas. 

Sempreviva Organização  
Feminista (SOF)
Brasil 

Una ONG con sede en São Paulo que 
trabaja desde los años ochenta en el 
refuerzo del movimiento de mujeres, 
con una apuesta en la formación, 
autoorganización y autonomía de las 
mujeres en los espacios políticos y 
sociales, así como en la construcción 
de alternativas económicas para hacer 
frente al patriarcado y al capitalismo.

Mesa de Economía  
Feminista de Bogotá (MEF)
Colombia

Organización conformada 
principalmente por mujeres 
economistas  o que trabajan temas 
económicos que buscan contribuir 
a la construcción y adopción del 
pensamiento y la acción feminista 
en la economía, así como proponer 
alternativas emancipatorias frente a la 
crisis multidimensional generada por el 
sistema capitalista y patriarcal.

La Red de Redes de Economía 
Alternativa y Solidaria (REAS) 
Estado español

Red confederal de economía alternativa 
y solidaria que reúne a 22 redes 
territoriales y sectoriales, y a más de 
1.000 entidades y empresas del Estado 
español para promover un modelo 
económico basado en la cooperación, la 
democracia y la justicia social, desde su 
fundación en 1995..

Xarxa d’Economia Solidària  
de Catalunya (XES)
Catalunya

Red que agrupa a entidades y personas 
implicadas en la ESS en Cataluña 
desde 2003. Promueve una forma 
de producir, distribuir y consumir con 
impacto ecosocial positivo, articulando 
redes locales y sectoriales, impulsando 
herramientas como el mercado social 
y fomentando la participación activa 
de las entidades socias para generar 
transformación social..

Finançament Ètic i Solidari  (FETS)
Catalunya

Entidad de segundo nivel para 
promover, desde hace 25 años, las 
finanzas éticas y solidarias como 
motor financiero de una economía 
que garantiza el cumplimiento de los 
derechos humanos y la igualdad de 
género a través de la transparencia, la 
democracia participativa, la implicación, 
la coherencia, la ética aplicada y la 
equidad de género.

2 María Palomares 
Arenas tiene una 
amplia experiencia en 
financiación feminista, ha 
trabajado con entidades 
y financiadoras de 
América Latina y del 
Estado español; cuenta 
con formación en mirada 
decolonial. 
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Una vez constituido el equipo de trabajo, iniciamos el proceso de 
identificación. El alcance del diagnóstico son 5 iniciativas de la 
economía solidaria de base feminista por territorio participante, 
un total de 25.  El documento cuenta con 5 iniciativas de Cataluña 
además de las 5 del resto del estado español, no sólo porque 
la experiencia de las entidades impulsoras se desarrolla en 
Cataluña, sinó porque también la arraigada tradición libertaria 
y cooperativista en Cataluña ha conferido una  trayectoria 
diferencial en el desarrollo de su economía social y solidaria. 

Al ser un diagnóstico cualitativo transnacional, las reuniones 
entre las colaboradoras fueron espacios para compartir 
experiencias y contexto sobre las diferentes realidades de las 
economías solidarias, feministas y populares de cada territorio, 
lo cual permitió acordar los criterios básicos de selección de la 
muestra: que fuera lo más representativa posible de la diversidad 
de iniciativas que se encuentran en los diferentes territorios y 
que reuniera elementos comunes que facilitaran el análisis. Así, 
un primer elemento de selección vino definido por identificar qué 
iniciativas se consideran economía solidaria en este diagnóstico, 
acordando que se tendría en cuenta la vinculación a redes de 
ESS3, así como todas aquellas iniciativas que compartan los 
principios y cuenten con prácticas de la economía solidaria, más 
allá de su forma jurídica o de estar formalmente registradas. En 
este sentido, cabe recordar que la economía solidaria nace para 
dar respuesta a las necesidades de las clases populares, y se 
construye desde su autogestión, por lo que una de las principales 
diferencias con la economía social es que consideramos 
economía solidaria todas las iniciativas que se rigen por prácticas 
transformadoras e impactan positivamente en la comunidad, 
independientemente de su forma jurídica. Así pues, apareció 
unánime la voluntad de incluir y visibilizar iniciativas comunitarias 
surgidas de luchas populares, además de iniciativas más 
empresariales como cooperativas o asociaciones.

Un segundo elemento de selección de las iniciativas era si 
pertenecían a la economía feminista. En este sentido, se 
seleccionaron aquellas iniciativas de la ESS de cada territorio 
que ponen en el centro de su práctica la sostenibilidad de la vida. 
Esto se ha traducido en que, más allá de que se definan como 
feministas4, son iniciativas donde las prácticas y las acciones 
tienen una motivación de transformación feminista. Así, se 
identificaron aquellas iniciativas que tienen como objetivo mejorar 
las vidas y circunstancias de las mujeres y su entorno, desafiando 
las lógicas y principios del capitalismo patriarcal. Reivindican el 

3 Redes internacionales 
como RIPESS 
Intercontinental o RIPES 
LAC,  y redes nacionales 
de economía solidaria 
como REAS-Red de redes 
en el  Estado español y la 
XES en Cataluña.

4 Algunas identifican su 
práctica específicamente 
como feministas, y 
otras, en cambio, no se 
reconocen plenamente 
con este adjetivo. 
Durante el trabajo de 
campo se ha recogido 
una desconfianza con el 
concepto de «feminismo», 
que puede entenderse 
como un concepto liberal, 
europeo, de mujeres 
universitarias blancas, 
y desarraigado de la 
comunidad.
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Basándonos en estos criterios, cada colaboradora identificó 
10 iniciativas, que se pusieron en común en una reunión en la 
cual entre todas escogimos las 5 organizaciones que serían 
entrevistadas en cada territorio, buscando la relevancia y 
complementariedad en el conjunto de la muestra.

El siguiente paso fue consensuar colectivamente el guión de 
la entrevista6 junto con las colaboradoras de cada territorio. 
Este proceso fue clave para poder compartir y consensuar los 
conceptos y elementos claves de la entrevista, con el fin de que 
fuese comprensible y adaptado a cada contexto. En tanto que 
estudio cualitativo, las preguntas no solo incorporaron cuestiones 
directamente relacionadas con su financiación, estructura de 
ingresos, retos y obstáculos a los que se enfrentan para sostener 
las iniciativas, sino que se incorporaron preguntas vinculadas con 
el origen de las iniciativas, los problemas con que se encuentran, 
y el porqué y el cómo dieron respuesta de manera colectiva. 
También les preguntamos sobre cómo se definían e identificaban 
en relación con los feminismos, y qué reflexiones hacían sobre su 
trabajo y el futuro de su organización. 

Por ello, el diagnóstico no solo es una oportunidad para 
comprender las dificultades para el acceso a financiación, sino 
también un reflejo de las luchas y resistencias de las clases 
populares frente a los envites capitalistas. 

En la siguiente matriz se sistematizan las iniciativas entrevistadas 
y los criterios a los que responden:

valor de los cuidados para las organizaciones y pueden estar 
formadas exclusivamente por mujeres o ser iniciativas mixtas que 
se consideran feministas.

Una vez definido el marco conceptual del diagnóstico, 
establecimos los criterios de selección, atendiendo a aquellos 
sectores económicos que nos parecieron estratégicos para 
la vida, así como aquellos ámbitos de actividad de los que 
tradicionalmente se han ocupado las mujeres. Acordamos que 
identificaríamos iniciativas que desarrollaran su actividad central5 
en estos 5 sectores: 

 	 Agroecología

	 Atención y cuidados de personas y/o planeta

 	 Acción feminista: defensa de derechos, atención a las 
violencias, educación e incidencia

 	 Sectores productivos: textil, artesanía, manufacturas, 
etc.

  	 Sector servicios: comercialización, gestión cultural, 
catering, restauración, turismo, tecnología, consultoría, 
etc. 

Finalmente, se establecieron criterios transversales a tener en 
cuenta para asegurar diversidad y equilibrio entre el conjunto de 
iniciativas, en relación con:

5 Entendiendo que pueden 
realizar varias actividades 
dentro de los diferentes 
sectores, nos enfocamos 
exclusivamente en su 
actividad central.

6 En el Anexo se puede 
consultar el guion de la 
entrevista.

Tamaño de la 
organización

Territorialidad 
(rural o urbana)

Tipología de 
organización 
(comunitaria  

o empresarial)

Basándonos en estos criterios, cada colaboradora identificó 
10 iniciativas, que se pusieron en común en una reunión en la 
cual entre todas escogimos las 5 organizaciones que serían 
entrevistadas en cada territorio, buscando la relevancia y 
complementariedad en el conjunto de la muestra.
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Matriz características iniciativas
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Participación en redes ESS

Agroecología

Atención y cuidados a personas

Acción Feminista

Producción y manufactura

Servicios

Los proyectos más pequeños no participan en redes ESS, sino que reciben el apoyo de organizaciones feministas
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Finanzas feministas

Los territorios  
y sus iniciativas

La economía social y solidaria de 
Argentina, al sur del hemisferio 
sur, y su financiación
Argentina, un territorio en el sur del hemisferio sur, con una 
extensión de norte a sur de casi 3.700 km, poblada por 46 
millones de habitantes. Tierra de pueblos originarios, cuna del 
cooperativismo, el feminismo latinoamericano, la marea verde y el 
aborto legal.

Actualmente, un país atravesado por una crisis política, 
económica, social e institucional, de la mano de un gobierno 
ultraliberal que hace casi dos años arrasa con toda institución 
pública y privada que haya construido derechos para su pueblo a 
lo largo de su historia. El proceso de este último periodo muestra 
la cara más hostil y violenta del patriarcado y el capitalismo 
salvaje, pero el deterioro en políticas públicas vinculadas al 
movimiento feminista ya viene de un poco más atrás. En el 
gobierno anterior se había impulsado un Ministerio de la Mujer, 
pero con muy pocos recursos, por lo cual no ha quedado ni un 
instrumento de asistencia o acompañamiento.

3.1	

3 Los territorios y sus iniciativas
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Argentina tiene una larga historia en entidades de economía 
social de la mano del cooperativismo, el mutualismo y una 
diversidad de organizaciones sociales. El cooperativismo 
tradicional toma un punto de inflexión en su camino a la luz de 
los movimientos de empresas recuperadas principalmente en la 
década del 2000, en reacción a los cierres masivos de industrias 
en la década de 1990, un proceso que ha sido reconocido en 
el mundo por su capacidad de resistencia y construcción en 
oposición a las lógicas del capital hegemónico.

También identificamos una proliferación en ámbitos académicos 
de propuestas formativas ancladas en la ESS, tanto para (y 
desarrolladas con) referentes o participantes de organizaciones 
de este ámbito.

Por otro lado, en los últimos años ha tomado fuerza también 
el concepto de economía popular, entendida como la 
autoorganización colectiva para la organización del trabajo, 
conformación de unidades productivas y cooperativas desde el 
ámbito de los movimientos sociales. Estos espacios organizativos 
muchas veces están liderados por mujeres, y se plantean 
discusiones en torno al trabajo de cuidados, sostenimiento de la 
vida, feminización de trabajos, entre otras.

La financiación de la economía social, solidaria, popular, 
feminista… tuvo un interesante desarrollo en los últimos 20 años, 
de la mano de políticas públicas de nivel nacional, provincial 
e incluso municipal, con su emblema en la Ley Nacional de 
Microcrédito del año 2006. Lamentablemente, se ha destruido 
una gran parte de todas las políticas e instrumentos públicos 
generados a lo largo de este tiempo.

En relación con el marco de finanzas feministas, es un campo 
reciente e incipiente que en nuestro país se desprende de 
un concepto mucho más desarrollado y arraigado en torno 
a las finanzas solidarias. Para el contexto local y mundial, 
para la economía social, solidaria, popular, feminista y 
comunitaria, resulta fundamental sumar la mirada feminista en la 
democratización del acceso a la financiación y en la construcción 
de instrumentos adecuados que den respuesta a las necesidades 
de todes, poniendo mucho énfasis en las desigualdades de 
género que nos impone el sistema capitalista y patriarcal al cual 
intentamos oponer formas de vida sostenibles.
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Amazonas

Actividad económica
Elaboración de productos textiles con materiales reciclados y 
capacitación. 

Historia y composición
De la autoorganización de las mujeres de una villa (barrio popular), 
y con el apoyo de una organización feminista de mayor tamaño, 
nació este proyecto sustentado por 5 mujeres migrantes y 
madres.

Objetivos de la iniactiva
Sostener económicamente a las mujeres del barrio, para facilitar 
su conciliación para el cuidado de les hijes y concientizar sobre el 
medio ambiente

Diversificación ingresos (actividad propia,  
financiación pública, financiación privada…)
Actividad propia; financiación pública (INAES. Instituto Nacional 
de Asociativismo y Economía Social); finanzas éticas (La Base)

Redes de las que participan
El grupo de trabajo forma parte de una organización social que las 
nuclea y acompaña en diversas escalas, La Poderosa. 

Nos ha hecho reflexionar
Proyecto muy arraigado en el territorio, con una mirada feminista 
popular (feminismo villero) que trabaja para generar autonomía 
económica para las mujeres y para dinamizar la vida económica y 
social del barrio.

Año de creación 
2019

Tipo de iniciativa 
Grupo pre-
cooperativo

Sector 
Producción  
y manufactura 
textil

País 
Argentina

Región/población 
Buenos Aires

Rural/Urbana 
Urbana

Actividad económica
Ofrecer servicios a sus socias: acompañamiento técnico a los 
proyectos, seguros, ayudas económicas, descuentos, atención 
en violencias, organización de ferias de venta de productos, 
formaciones…

Historia y composición
Surge de la mano del Sindicato de Amas de Casa de Mendoza, 
para acompañar con servicios de distinta índole social, 
económica, cultural a sus integrantes; imitando las históricas 
conformaciones mutualistas que acompañaban a los sindicatos 
de distintos sectores. Actualmente lo sostienen 40 mujeres 
grandes, así se definen ellas, casi todas mayores de 40 años de 
edad.

Objetivos de la iniactiva
Dar apoyo a mujeres de sectores populares

Redes de las que participan
Sindicato de Amas de Casa de Argentina (y su obra social), Banco 
CrediCoop, Fondo Mujeres del Sur, La Base, Red Nacional de 
Banquitos de la Buena Fe

Diversificación ingresos (actividad propia,  
financiación pública, financiación privada…)
Aportación socias, fondos de mujeres (Fondo Mujeres del Sur), 
finanzas éticas (La Base)

Nos ha hecho reflexionar
Una fuerte mirada de financiación feminista, con ideas 
innovadoras sobre qué y cómo financiar, que ha conseguido 
partir de cero y generar espacios de impulso económico en su 
comunidad.

Año de creación 
2020 

Tipo de iniciativa 
Mutual

Sector 
Acción feminista: 
servicios, 
acompañamiento

País 
Argentina

Región/población 
Mendoza

Rural/Urbana 
Urbana

La Nosotredad
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Actividad económica
Brindar cuidados de calidad a personas, tanto niños, como 
adultos, adultos mayores, personas en situación de discapacidad, 
personas que estén transitando por algún tipo de enfermedad.

Historia y composición
Nace, con la ayuda de una ONG italiana, para generar empleo 
dentro de la economía social a mujeres cuidadoras. Hoy en día 
la componen 109 mujeres diversas, indígenas, migrantes, jefas 
de familia, supervivientes de violencia de género, entre otras, y 11 
varones. 

Objetivos de la iniactiva
Brindar trabajo a mujeres y ofrecer servicios de cuidados de 
calidad con condiciones laborales dignas. 

Redes de las que participan
Federación de Cooperativas de Trabajo, Federación de 
cooperativas de cuidados.

Diversificación ingresos (actividad propia,  
financiación pública, financiación privada…)
Actividad propia, finanzas éticas (CrediCoop, La Base)

Nos ha hecho reflexionar
Es una cooperativa solvente, que paga todas las horas trabajadas 
por sus socias y que ha creado un modelo de gestión adaptado a 
las especificidades del negocio. Lo han tenido que construir todo 
de cero, porque hay pocos modelos de cooperativas de cuidados, 
y ellas ahora son el modelo. Afirman que la fórmula cooperativa 
encaja perfectamente con los trabajos de cuidados.

Año de creación 
2001

Tipo de iniciativa 
Cooperativa

Sector 
Atención 
y cuidados 

País 
Argentina

Región/población 
Chaco

Rural/Urbana 
Urbana

Soltrecha

3.2 	 Brasil y los caminos de las 
iniciativas de economía solidaria 
feminista 

Históricamente, las organizaciones feministas del campo de la 
economía solidaria en Brasil han denunciado la falta de visibilidad, 
representación y financiación de las mujeres y sus grupos 
productivos. Existe un obstáculo para visibilizar las agendas y 
demandas específicas de las mujeres y para incorporar en la 
discusión de la economía solidaria elementos que hagan avanzar 
el debate sobre el conflicto capital-trabajo que tengan en cuenta 
otras cuestiones relativas a la sostenibilidad de la vida, como 
una división más justa del trabajo doméstico y de los cuidados 
familiares.

Frente a este escenario, las mujeres se organizan en núcleos y 
grupos de trabajo (GT) en espacios como los Foros Regionales 
de Economía Solidaria. También identificamos la creación de 
redes feministas conformadas por emprendimientos económicos 
solidarios integrados única o mayoritariamente por mujeres, 
como una estrategia para fortalecer sus prácticas económicas y 
políticas.

Desde 2016, ha habido un gran cambio en el Gobierno federal 
brasileño, con un importante desmantelamiento y extinción de las 
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Mujeres, economía social  
y solidaria, y popular: breve 
aproximación a Colombia 

En Colombia, la ESS, y la economía popular han emergido 
como formas alternativas y colectivas de organización 
económica frente a un modelo tradicional de desarrollo que 
históricamente ha excluido a grandes sectores de la población. 
Ambas economías tienen una profunda raíz comunitaria, están 
fuertemente sostenidas por mujeres y sectores populares, y hoy 
más que nunca son clave para pensar una economía con justicia 
social, equidad y sostenibilidad.

La ESS tiene una larga trayectoria en el país: nace a finales del 
siglo xix con la creación de cooperativas, mutuales y fondos de 
empleados, y se fortalece en el siglo xx como herramienta de 
resistencia económica en sectores rurales, obreros y populares. 
Hoy agrupa más de 40.000 organizaciones, representa cerca del 
4 % del PIB y opera en sectores como salud, educación, finanzas 
solidarias, agricultura y servicios. Su valor principal radica en 
principios como la autogestión, la ayuda mutua y la redistribución 
equitativa del poder económico.

Por su parte, la economía popular se ha constituido 
progresivamente como estrategia de subsistencia frente al 

3.3	

desempleo y la informalidad. Abarca actividades como el 
comercio ambulante, el reciclaje, el trabajo doméstico, los oficios 
populares y la producción familiar, con una alta participación de 
mujeres, jóvenes y migrantes. Representa al menos el 60 % de la 

población ocupada y aporta entre el 20 
% y 30 % del PIB. Aunque históricamente 
invisibilizada, desde 2022 ha sido 
reconocida como pilar económico en el 
Plan Nacional de Desarrollo, en el marco 
del primer gobierno progresista del país.

Las organizaciones sociales, incluyendo sindicatos, cooperativas, 
colectivos populares y redes territoriales, urbanos y rurales, han 
jugado un papel clave en promover y fortalecer estas economías. 
En la ESS, han impulsado marcos normativos como la Ley 454 de 
1998, la creación de DANSOCIAL (Departamento Administrativo 
Nacional de Economía Solidaria) transformado en 2011 en la 
UAEOS (Unidad Administrativa Especial de Organizaciones 
Solidarias), adscrita al Ministerio del Trabajo, su labor se centra 
en apoyar organizaciones como cooperativas, mutuales, fondos 
de empleados y asociaciones solidarias, a través de la asistencia 
técnica, formación, investigación y articulación con políticas 
públicas. Y más recientemente, la incorporación del enfoque 
solidario en políticas públicas. En la economía popular, han 
logrado visibilizar el valor del trabajo informal y comunitario, exigir 
derechos laborales, y construir propuestas de formalización con 
enfoque social y de cuidado.

Un componente central de ambas economías es el protagonismo 
de las mujeres. Ellas han liderado cooperativas rurales, ollas 
comunitarias, redes de trueque, mercados populares y procesos 
pedagógicos en torno a la economía del cuidado. Sin embargo, 
aún enfrentan barreras estructurales: sobrecarga de trabajo 
doméstico, exclusión de los espacios de poder, y limitada 
participación en el diseño de políticas públicas. A pesar de ello, las 
organizaciones feministas y de mujeres han incidido fuertemente 
en la construcción de agendas colectivas que reivindican el valor 
del cuidado, el trabajo comunitario y la justicia económica.

Un aspecto a tener en cuenta es que se plantean diferencias 
entre la ESS y la economía popular en Colombia que, sin 
embargo, en la práctica suelen combinarse. La ESS está 
constituida por organizaciones formalizadas como cooperativas, 
mutuales y asociaciones sin ánimo de lucro, basadas en la 
autogestión, la solidaridad y la participación democrática. En 

Desde 2022 la economía 
popular  ha sido reconocida 
como pilar económico en el 
Plan Nacional de Desarrollo
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Actividad económica
Comercio al por mayor de productos alimenticios 
Servicios para los socios: comercialización productos ecológicos 
en mercados campesinos; suministro de materiales didácticos; 
servicios profesionales; formación. Quieren crear un fondo de 
inversión

Historia y composición
Nació como una estructura ciudadana de apoyo mutuo con base 
en la economía solidaria y actualmente cuenta con 28 socias y 13 
socios.

Objetivos de la iniactiva
Fomentar el bienestar personal, familiar y comunitario a través de 
la cooperación y la gestión de servicios solidarios.

Redes de las que participan
Socias de la Cooperativa Financiera Confiar; Manzanas de 
cuidado de Bogotá; Colaboración con Fundación Pepaso

Diversificación ingresos (actividad propia,  
financiación pública, financiación privada…)
Aportaciones socios; actividad propia; financiación pública 
(Alcaldía de Bogotá)

Nos ha hecho reflexionar
Una iniciativa que opta por compartir ingresos, entre personas 
de diferentes niveles económicos, para ponerlos al servicio de 
la comunidad. Contribuyendo a la difusión de los valores del 
cooperativismo y el apoyo mutuo en una ciudad tan grande como 
Bogotá

Año de creación 
2021 

Tipo de iniciativa 
Comunitaria - 
Asociación

Sector 
Servicios- 
Comercialización

País 
Colombia

Región/población 
Bogotá

Rural/Urbana 
Urbana

3.4	 Tejiendo las redes de la 
economía solidaria y de las 
finanzas éticas en el Estado 
español 
La Economía Solidaria en el Estado español está representada 
por REAS Red de Redes, (REAS RdR) una red confederal que 
nace en 1995 en el marco de los encuentros bienales de IDEARIA 
iniciados en los años noventa por diferentes movimientos 
sociales de base en plena crisis económica y política. En 
sus primeros años, la red centra sus esfuerzos en coordinar 
iniciativas en el conjunto del estado, definir los principios de la 
economía solidaria a través de su carta de principios, impulsar 
la herramienta de auditoría o balance social y crear la Red de 
Útiles Financieros Alternativos y Solidarios (RUFAS). Al mismo 
tiempo, la red se va conformando en movimiento social, lo que 
le lleva a participar en la primera edición del Foro Social Mundial 
en Porto Alegre. En este foro y bajo la influencia del movimiento 
antiglobalización, se fraguan las relaciones entre diversos 
colectivos internacionales de ESS, que luego darán lugar a la red 
internacional RIPESS.

La economía solidaria comparte valores con la economía social 
como la primacía de las personas sobre el capital, la gestión 
democrática y la cooperación. Estos principios constituyen 

Mutual Esperanza Solidaria
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Catalunya: raíces libertarias, 
germen del presente de la 
economía solidaria y las finanzas 
éticas 
Catalunya posee una larga trayectoria de autogestión y 
cooperativismo, con raíces en el siglo xix y un fuerte impacto 
social durante la Segunda República, especialmente a través de 
iniciativas obreras y lideradas por mujeres. Tras la dura represión 
franquista, el cooperativismo resurge en los años ochenta y 
noventa con nuevas formas vinculadas tanto a la recuperación 
de empresas como a proyectos sociales y de cuidados. 
Influenciada por los movimientos feministas, ecologistas y 
antiglobalización locales y europeos, esta evolución desemboca 
en la consolidación del paradigma de la ESS, que se define en 
relación con la finalidad transformadora de la organización, sus 
actividades y su gobernanza, independientemente de su forma 
jurídica. A finales de los noventa y principios de los 2000, la ESS 
se articula como propuesta económica basada en la democracia 
interna, la finalidad social y el compromiso con el bien común. 
En este contexto nacen experiencias clave: Coop57, en 1995, 
cooperativa de servicios financieros éticos y solidarios nacida 
para promover y fortalecer la ESS, y la Xarxa (“Red”) d’Economia 
Solidària de Catalunya (XES), en 2003, como red articuladora y 
referente de la ESS en Catalunya. Ambas entidades simbolizan 

3.5	

la madurez de un ecosistema que entiende la economía como 
herramienta de justicia social y emancipación colectiva.

Poner el foco en las prácticas transformadoras, más allá de la 
forma jurídica, permite reconocer la diversidad de iniciativas 
comprometidas con las personas y el entorno. Para evaluar su 
coherencia con los principios de la ESS, la XES impulsa desde 
2007 el Balance Social, una herramienta de autoevaluación 
cuantitativa que mide el impacto social, ambiental y de buen 
gobierno de las organizaciones. En 2013 se suma Pam a Pam, 
un mapa construido desde la participación comunitaria que 
visibiliza más de 1.600 experiencias de ESS en Catalunya, 
facilitando el acceso y consumo responsable de ciudadanía, 
empresas y administraciones, y fortaleciendo las redes locales 
transformadoras. A partir de estas herramientas, se elabora 
anualmente el Informe del Mercado Social Catalán, que ofrece 
una visión del estado, los retos y las buenas prácticas del sector. 
En el ámbito financiero, el Barómetro de las Finanzas Éticas, 
promovido por FETS desde 2008, analiza cada año la evolución y 
consolidación de las finanzas éticas en el Estado español.

Actualmente, la magnitud de la ESS en Catalunya es de más de 
16.000 iniciativas, de las cuales casi 5.000 son cooperativas 
(74% cooperativas de trabajo asociado), unas 6.000 son 
asociaciones y fundaciones del campo social (mayoritariamente 
del tercer sector social), 5.000 sociedades laborales (forma 
jurídica única del Estado español que comprende sociedades 
de carácter mercantil, anónimas o de responsabilidad limitada, 
en las que más del 50% del capital social debe ser propiedad de 
los trabajadores), 36 mutualidades de previsión, 60 empresas de 
inserción, 210 centros especiales de trabajo y unas 350 iniciativas 
comunitarias.

En 2014, Fiare Banca Etica se convierte en el primer banco ético 
cooperativo registrado oficialmente en el Banco de España, 
culminando un proceso iniciado en 2003 con la Fundación Fiare. 
Este hito consolida un ecosistema plural de finanzas éticas al 
servicio de la ESS en Catalunya y el Estado español. Junto a 
entidades como Triodos, Coop57, Oikocredit Catalunya, Arç 
cooperativa, CoopHalal, la Fundación Seira, la Fundación ASCA 
o el Fondo Dalia, se conforma una red diversa de herramientas 
financieras que promueven la democracia económica, la 
justicia social y la autonomía de los proyectos transformadores, 
incluyendo aquellos liderados por mujeres y disidencias.













71 Finanzas feministasConociendo a las organizaciones70

Finanzas feministas

Conociendo a las 
organizaciones

Antes de entrar en el análisis de las fuentes de 
financiación en las que se centra este informe 
diagnóstico, y habiendo podido trazar una breve 
pincelada de las organizaciones entrevistadas en 
las fichas anteriores, nos parece interesante señalar 
características y esencias comunes que comparten 
la generalidad de iniciativas entrevistadas, que 
creemos que son extrapolables a gran parte de las 
organizaciones de economía feminista y solidaria.

Alma comunitaria
Los 27 proyectos feministas estudiados en este diagnóstico 
tienen una fuerte base comunitaria, independientemente 
de la actividad económica a la que se dediquen. Nacen de la 
comunidad, de juntarse entre iguales y generar propuestas de 
autoempleo y generación de recursos. Son una demostración 
de cómo la unión hace la fuerza, de cómo partiendo de cero se 
puede llegar a construir esperanza y bienestar; no solo para las 
personas que se unen alrededor de los proyectos económicos, 
sino también para la comunidad de la que surgen, ya que siempre 
existe la intención de contribuir positivamente en el entorno 
cercano. Independientemente de que su objetivo sea ofrecer 
bienes y servicios al mercado o a la comunidad que las regula, 
todas comparten una dimensión comunitaria potente: tienen en 
cuenta el entorno para emprender su acción y contribuyen al 
fortalecimiento comunitario del tejido social que las rodea. 

Un ejemplo claro es la experiencia de La Azotea de la Abuela, 
colectivo de mujeres de Cali (Colombia), que nació en 2015 como 
un espacio de sanación colectiva para mujeres desplazadas 
por el conflicto armado en el Pacífico colombiano. Su objetivo es 
“crear más azoteas” allá donde otras mujeres afrocolombianas 

4.1 

4 Conociendo a las organizaciones
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“

4.2 Apoyarse en las organizaciones 
o adaptar el trabajo a la vida 

Las cooperativas y proyectos feministas que hemos estudiado 
ponen en el centro el cuerpo, la vida y las necesidades de las 
mujeres y disidencias que las conforman. Es a partir de estas 
necesidades donde se configuran las condiciones laborales 
y las relaciones económicas: horarios, espacios de trabajo, 
aportaciones de capital, estructuras y procesos de toma de 
decisión están diseñados de acuerdo con la realidad de sus 
componentes.

En la cooperativa argentina Amazonas, son todas mujeres, 
madres, algunas monomarentales, a cargo de sus hogares solas, 
con experiencias de migración nacional e internacional, y dicen:

El origen un poco está en eso, en la necesidad de 
combinar trabajo remunerado y de cuidados, y no salir 
del barrio.

Así explica los inicios de Germinando, una de sus fundadoras:

Éramos varias mujeres que comenzábamos a cumplir 
los 30 años, que vivíamos en el campo, y volvimos a la 
ciudad, por un lado, porque estábamos quemadas de 
los espacios mixtos de producción, y por otro por contar 
con un proyecto de vida que respetara nuestros tiempos 
y nuestras necesidades.

Cada organización nos ha compartido sus prácticas de 
conciliación, de apoyo mutuo, de relación con los clientes, formas 
de hacer que contribuyen a la singularidad de estos proyectos. 
Hemos conocido diferentes formas de adaptar los horarios 
de trabajo a los ciclos de vida y los cuidados. Las Mercedes, lo 
explica de la siguiente manera:

Se trata de construir el tipo de empresa que quisiéramos 
tener, que se adapte a lo que cada una necesita. 
Tenemos una compañera de Argentina, ¿necesita irse 
dos meses?, puede hacerlo. Estuvimos dos años con un 
bebé en la oficina, cuando una de las socias fue madre..13 Finanzas y 

desigualdades de género, 
Setem Hego Haizea 
(2021).

“

“
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Un ejemplo paradigmático de cómo las cooperativas feministas 
se modelan adaptándose a las personas que las conforman es 
el proyecto de cuidados para la infancia que está impulsando 
Soltrecha, la cooperativa de cuidados argentina. El germen 
de este proyecto fue la experiencia de una de sus socias 
trabajadoras::

Dejó a su hijo solo en casa para poder ir a trabajar, el niño 
se asustó y los vecinos llamaron a la policía, y ahora la 
compañera tiene un proceso judicial por abandono del 
niño. Y no, no lo abandonó, se fue a trabajar y no tenía 
otra opción porque está sola. A partir de eso, nosotras 
dijimos, bueno, necesitamos este proyecto.

Esta visión diferente de la economía es parte central de las 
economías feministas. Así recoge el estudio de Setem13 la 
relación de las mujeres con las finanzas: 

Las teorías críticas feministas ponen en cuestión el 
significado que el dinero tiene en nuestra sociedad. El 
alcance ideológico que tiene. Conceptos como salario, 
dinero, finanzas, no son conceptos económicos, sino 
que son conceptos económicos generalizados, que 
han impedido que el género sea algo incidental para 
la economía política. La economía feminista propone 
una lógica social alternativa que no vincula de manera 
automática la satisfacción de necesidades con el lucro 
y la rentabilidad y que pone el acento en la idea de la 
‘sostenibilidad de la vida’.

Entender las características propias de cada integrante y cada 
grupo, con sus ritmos y prioridades, será clave para poder 
acompañar y financiar los proyectos de economías feministas.

4.3 Identidad feminista:  
plural y policromática

Aunque todas las organizaciones entrevistadas están sostenidas 
por mujeres y el objetivo de su actividad es mejorar las vidas y 
circunstancias de estas y su entorno, no todas se identifican 
como organizaciones feministas. Nos parece interesante mostrar 
algunas aproximaciones que dibujen el abanico de miradas desde 
las economías feministas:

La Asociación Mutual Esperanza Solidaria de Colombia no 
se define como una organización feminista, aunque varias 
integrantes se reconocen como feministas o defensoras 
de derechos de las mujeres. Se identifican con el feminismo 
comunitario y popular, abierto a la participación de hombres 
en clave de corresponsabilidad. Reconocen al feminismo 
como un horizonte ético y político para la transformación de 
desigualdades.

Algo parecido pasa con Coopmujeres - Cooperativa Multiactiva 
de Mujeres Productivas de Guapi, exclusivamente femenina, 
aunque colabora con hombres como aliados comerciales. 
Aunque no se definen explícitamente como feministas, se 

“

“
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Desafiar el patriarcado 
económico

En este diagnóstico se han entrevistado diferentes tipologías 
de organizaciones: cooperativas, asociaciones, entidades de 
segundo grado, y también iniciativas que no están formalizadas 
jurídicamente. Algunos proyectos están en sus primeros 
años de funcionamiento, y otros ya tienen trayectoria y están 
consolidados. El 55 % tienen entre 3 y 10 años, y de estos, 6 se 
constituyeron en los años de la pandemia como respuesta a 
sus efectos —es el caso de las dos mutualidades entrevistadas 
en Colombia y Argentina, del proyecto Periferia Feminista de 
Brasil o la cooperativa Las Mercedes, que se reinventan porque 
venían de las actividades para el turismo, que se paralizó en 
aquellos meses—. El resto de las iniciativas tienen entre 10 y 30 
años, entre las que destacan las cooperativas latinoamericanas, 
especialmente las argentinas que se crearon con la crisis de 
2001. 

Durante el trabajo de campo, hemos tenido interesantes 
debates sobre cómo se da el crecimiento, y la evolución de 
las organizaciones. Sobre todo, en referencia a dar el paso a 
registrarse y formalizar la figura jurídica. Pensar que esta es la 
trayectoria natural para todos los proyectos económicos nos 
puede llevar a no entender los objetivos y las prioridades de las 
organizaciones a las que queremos acompañar y financiar. Una 
de las coordinadoras del trabajo en Brasil, insiste:

No todos los proyectos entrevistados aspiran a 
registrarse. Formalizarse implica muchos retos, es un 
camino complejo, que te obliga a funcionar desde otra 
lógica, y no todas quieren hacer ese cambio.

Cinco de los proyectos entrevistados no están registrados, y 
cuentan con el apoyo de una organización matriz que les ofrece 
cobertura legal, y muchas veces apoyo técnico. Es el caso de 
la Xarxa de Dones Cosidores de Barcelona, que cuenta con el 
apoyo de la Fundación Pare Manel y la Cooperativa Etcèteres; 
Periferia Feminista, de Brasil, que cuenta con el apoyo de la 
Marcha Mundial de Mujeres, o el proyecto de barrio de las 
Amazonas, en Buenos Aires, que se vincula con una organización 
social. Entender esta articulación y formas de intercooperación 
es clave para encontrar mecanismos de financiación a este 

4.4 
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El acceso a la 
financiación	

Una mirada general sobre el estado de la 
financiación a organizaciones feministas, 
destacando que existe poca investigación  
al respecto.

Antes de pasar al siguiente apartado, donde 
analizaremos las experiencias de las cooperativas y 
proyectos feministas entrevistados en relación con 
la financiación, queremos poner una mirada general 

sobre el estado de la financiación en organizaciones feministas, 
destacando que existe poca investigación al respecto.

El estudio más destacado en este sentido es el que realiza 
AWID (Association Women in Development) desde hace ya 
más de dos décadas17. La investigación recoge información de 
organizaciones de mujeres a escala global, preguntando por 
sus fuentes de financiación, ya sean públicas, de la cooperación 
internacional, o privadas, de la filantropía o de las empresas. 
Las conclusiones de la investigación de 2021 es que solo el 0,13 
% de la Ayuda Oficial al Desarrollo y el 0,4 % de la ayuda con 
enfoque de género llegan a organizaciones feministas, mientras 
que las fundaciones privadas destinan apenas el 0,42 % a estos 
fines. Aquí es importante destacar que no es lo mismo hablar de 
financiación para temas de género, que tendría otros porcentajes, 
que financiación que llega a organizaciones que están formadas y 
lideradas por mujeres y disidencias sexuales.

17 AWID, Where is the 
Money for Women’s 
Rights? (WITM): iniciativa 
de investigación-acción 
iniciada en 2004 (con un 
primer informe difundido 
en 2005 y revisado en 
2006); con dos ediciones 
más publicadas (2011 y 
2021), y con una cuarta 
edición en proceso, con 
datos recaudados en 
2024, que será publicada 
en 2026. La investigación 
se apoya en encuestas 
globales, entrevistas y 
análisis de fondos.

5 El acceso a la financiación
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En el Estado español, ha sido el Fondo Calala18 quien ha 
comenzado a recabar información sobre el estado de la 
financiación para organizaciones de mujeres. En un estudio 
realizado en 2023, basado en encuestas, entrevistas y grupos 
focales con financiadores públicos y privados, concluye que, 
aunque el 55 % de los donantes públicos considera la igualdad 
de género como requisito indispensable, solo el 10 % lo exige en 
todas sus convocatorias. Los donantes privados no lo imponen 
como condición esencial, pese a que el 61,5 % lo incluya en algún 
baremo. Las organizaciones de mujeres enfrentan barreras 
significativas: un 54 % carece de capacidades o recursos para 
gestionar y justificar fondos, y la creciente profesionalización del 
tercer sector dificulta aún más el acceso de entidades pequeñas 
o emergentes a las convocatorias existentes.

Una de las limitaciones centrales identificadas por 
investigaciones como las de AWID y Fondo Calala es la escasa 
disponibilidad de datos desagregados sobre la financiación 
destinada específicamente a organizaciones de mujeres y 
feministas. La mayor parte de los informes oficiales y de las 
fundaciones registran montos generales bajo categorías amplias 
como “género”, “igualdad” o “derechos humanos”, sin distinguir 
cuántos recursos llegan directamente a organizaciones lideradas 
por mujeres. Esta dificultad en la trazabilidad de la financiación 
impide medir con precisión el impacto de las inversiones, dificulta 
la rendición de cuentas y contribuye a la invisibilidad de las 
organizaciones feministas como actoras clave, reproduciendo su 
situación de infrafinanciación estructural.

Una radiografía de los ingresos  
de las organizaciones 

Hemos preguntado a las iniciativas sobre su principal estructura 
de ingresos, como primer paso para identificar las necesidades 
y retos de financiación a los que se enfrentan para sostener sus 
proyectos. 

A continuación, presentamos los resultados obtenidos a nivel 
agregado (Gráfico 1. Estructura de ingresos), así como para cada 
una de las organizaciones entrevistadas (Gráfico 2. Principales 
fuentes de ingreso por iniciativa).

5.1 

18 Investigación 
sobre financiación 
pública y privada para 
organizaciones de mujeres 
y feministas del Estado 
español. Calala Fondo de 
Mujeres. Barcelona

Estructura de ingresos globales de las iniciativas
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y otros privados
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Necesidades identificadas
Cuando hemos preguntado a las cooperativas e iniciativas 
qué necesidades tienen para los próximos años que podrían 
ser cubiertas con financiación externa, esto es lo que nos han 
contado.

 	 Fortalecimiento de capacidades  
técnicas y de gestión

Las respuestas más numerosas, el 82 %, comparten que 
necesitan fortalecer sus capacidades internas, ya sea con 
la incorporación de más personal o con la contratación de 
servicios técnicos externos. También se necesitan fondos para 
la formación de los equipos, el 15 % afirma que les gustaría poder 
ofrecer formación y capacitación en economía social a sus 
integrantes, y tener tiempo para dedicar a la gestión, ya que una 
gestión cuidadosa y atenta del equipo y la organización es algo 
esencial en los colectivos feministas. 

El 41 % especifica que necesitan fortalecer las capacidades 
financieras, el 22 % necesitan formación y profundizar en 

5.2 	

estrategias de marketing, así como nuevos puntos de venta, y el 
15 % hablan expresamente de digitalización y mejora de la venta 
en línea. 

 	 Inversión en espacios, terrenos  
y equipamiento

El 60 % de las organizaciones responden que querrían tener 
un espacio propio y dejar de pagar alquiler. Las cooperativas 
argentinas Puente Sur y Soltrecha afirman que gran parte de 
sus ingresos se van en pagar alquileres. Las compañeras de 
Amazonas, que han recibido un espacio en donación, afirman 
que esto les permite ahorrar y permitir retiros más amplios a las 
socias. Las iniciativas que ya tienen locales en propiedad querrían 
tener fondos para reformarlos y equiparlos, además de contar 
con el equipamiento necesario para la actividad económica que 
realizan. En el caso de la creación de la Casa del Cuidado de las 
JOSA, mujeres indígenas arhuacas de Colombia, el espacio para 
la Casa fue aportado por la comunidad indígena, destinando un 
espacio que tenía una construcción básica y permitía adecuarlo 
para atención a la niñez según las normas de seguridad 
establecidas por el país para este tipo de atención.

 	 Reforzar los ingresos propios

Cubrir los costes básicos con los ingresos que generan es una 
dificultad para el 60 % de las organizaciones entrevistadas, ya que 
cuentan con unos márgenes de beneficio muy bajos. Algunas se 
enfrentan a una alta variabilidad de los ingresos por temporadas, 
lo que les dificulta cubrir los gastos mensuales, ya sea porque 
su actividad está ligada a los tiempos de la naturaleza y afectada 
por el cambio climático, porque depende de los tiempos que 
marcan las administraciones y las subvenciones, o porque están a 
expensas de los cambios políticos.

El 48 % de las iniciativas comparten que una de sus mayores 
necesidades, y el principal obstáculo para acceder a 
financiación, es incrementar y diversificar los ingresos propios. 
La dependencia de las subvenciones o los retrasos en los pagos 
por parte de los clientes suelen generar tensiones de tesorería 
que no pueden resolverse por falta de liquidez. Para algunas, 
esta necesidad de aumentar los ingresos propios se agrava 





111110 Finanzas feministasFinanzas feministas El acceso a la financiacióEl acceso a la financiació

Obstáculos y retos

 	 Obstáculos y retos relacionados con el 
sector de actividad económica

Es importante destacar que muchos de los sectores en los 
que trabajan las cooperativas y los proyectos estudiados 
son sectores altamente feminizados (el 55 % se dedica a la 
manufactura textil o artesanías, a los cuidados o a la acción 
feminista) donde los productos y servicios ofrecidos no están 
socialmente valorados y se pagan a precios bajos. Esta situación 
dificulta que muchas organizaciones puedan remunerar 
adecuadamente a todas las personas que participan en la 
producción, lo que a menudo implica realizar horas extras o 
aceptar salarios muy reducidos, influyendo directamente en 
las condiciones de vida de las trabajadoras. Como nos cuentan 
Mujeres Pa’lante: “Necesitan un contrato de trabajo, una nómina, 
que les permite acceder a un alquiler, que les permita poder 
renovar su documentación, regularizar a sus hijos…, además, 
es un trabajo cansado físicamente”. O Periferia Feminista: “el 
principal reto son los recursos insuficientes para garantizar horas 

5.3 	

“

de trabajo remunerado, lo que sobrecarga a los dos activistas 
responsables de la iniciativa.” 

Además, existe una fuerte competencia por parte de las 
empresas multinacionales que comienzan a incursionar en 
sectores como el de los cuidados, que imponen un modelo 
económico estandarizado y basado en la precarización de las 
condiciones laborales de las trabajadoras y los trabajadores. Este 
es el escenario con el que deben lidiar el 26 % de organizaciones 
feministas que se dedican a sectores típicamente masculinizados 
(logística, tecnología y energías renovables): sectores regidos por 
la precarización para poder abaratar precios o, por lo contrario, 
con niveles salariales inalcanzables desde una organización 
de economía solidaria y feminista, dificultando la atracción y 
retención de talento.

Por último, las iniciativas destacan que no se reconocen ni valoran 
los saberes tradicionales e indígenas, lo que genera una tensión 
evidente entre el modelo capitalista neoliberal y las iniciativas 
comunitarias e indígenas, que se sustentan en adaptar los 
tiempos de producción a los ritmos propios y no estandarizados. 
Según la Red Puna: “Si es este color, tiene que ser este color. Y 
en realidad, si trabajas con tintes naturales todos los días, no sale 
de este color. Claro, y ese es el mundo contrapuesto. Son otros 
ritmos, otros tiempos y otras prioridades”.

 	 Obstáculos y retos en relación con  
la administración pública

La financiación de las economías feministas, populares y 
solidarias enfrenta múltiples obstáculos estructurales vinculados 
con las administraciones públicas. En primer lugar, persiste 
una falta de reconocimiento institucional hacia estos modelos 
económicos, que a menudo son considerados marginales o 
informales, lo que limita su acceso a programas y recursos 
públicos. Así proponen en Justa Trama en Brasil:

Deberían enfocarse en ayudar a estructurar, en 
garantizar la sostenibilidad del emprendimiento, tener 
una buena comunicación, trabajar los procesos de 
gestión interna, trabajar la cuestión de género, los 
derechos, el territorio. Porque cuando hablamos de 
economía solidaria, es todo ese complejo. No puede 
ser solo una mirada de construir otro mercado con 
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Buenas prácticas de financiación 
de las organizaciones feministas 

En este apartado hemos querido destacar algunas de las 
prácticas inspiradoras de financiación que hemos identificado 
a lo largo del proceso de elaboración de este diagnóstico. No 
pretendemos ni mucho menos ser exhaustivas, sino recoger 
una muestra de experiencias de financiación de las iniciativas de 
economía solidaria y feminista, profundamente inspiradoras en sí 
mismas, y que parecen interesantes para poder seguir tirando del 
hilo en este camino hacia unas finanzas feministas. Entendemos 
como buenas prácticas desde instrumentos de financiación 
hasta relaciones entre entidades, proyectos o estrategias de 
financiación; yendo desde lo público hasta lo privado, y pasando, 
como no podía ser de otra manera hablando desde la economía 
feminista y solidaria, por lo cooperativo y lo comunitario. Algunas 
buenas prácticas han sido identificadas en más de una entrevista 
y en más de un territorio; presentando aspectos diferenciales, 
pero fundamentos similares, poniendo de relieve la importancia 
de contextualizar las propuestas para que se adapten a las 
comunidades y grupos de los que surgen o a los que se les 
proponen. 

5.4  	

Acompañamiento financiero y capacitación

La Fundación La Base aplica en la práctica la perspectiva de 
género en la gestión de los servicios financieros que ofrece. El 
equipo de La Base trabaja en conjunto con las trabajadoras de 
las entidades solicitantes para diseñar el producto que mejor se 
adapte a sus necesidades y su realidad. Toda decisión pasa por 
un proceso asambleario en el seno de La Base y de la cooperativa 
que solicita el apoyo financiero. Este abordaje integral de los 
proyectos se ha sistematizado en una metodología que ha 
conseguido sustituir el aval por la comunicación y la confianza a 
través del acompañamiento financiero:

•  Cuando llega una solicitud de un proyecto, esta es analizada 
por el Comité de crédito de La Base, que elabora una primera 
propuesta que aborda mucho más allá de la necesidad 
financiera concreta a cubrir (análisis de salarios, mercado, 
posibles alianzas en el ecosistema cooperativo y feminista 
para intercooperar…).

•  Esta propuesta se trabaja y modifica con la organización 
solicitante, ofreciendo el asesoramiento necesario hasta que 
se acuerda el diseño final.

•  La organización solicitante acuerda en asamblea la propuesta 
de crédito, el monto y el esquema de devolución. 

La Base trabaja en torno a fondos rotatorios, por lo que todo 
capital que es devuelto tras un préstamo vuelve a ser dirigido 
a apoyar a otra cooperativa. Esta metodología tan esencial 
para La Base ha sido compartida con otras entidades, como 
La Nosotredad, a través de una transferencia metodológica. 
Este tipo de relaciones de colaboración generan espacios de 
aprendizaje que favorecen la replicabilidad del enfoque de las 
finanzas feministas. 

La Base
Argentina
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Propuestas 
finales para 
avanzar hacia 
unas finanzas 
feministas

A continuación recogemos algunas ideas y 
propuestas para colectivizar el camino y abrirlo  
a que, desde diferentes esferas, actores 
financieros del Sur y Norte global puedan 
adentrarse en y avanzar hacia unas Finanzas 
Feministas.

Venimos caminando una senda para conocer las 
experiencias de financiación de iniciativas de la 
economía solidaria feminista de Argentina, Brasil, 
Colombia, Estado español y Cataluña, y así poder apelar 

a la responsabilidad e incitar el compromiso de los diferentes 
actores de financiación. En este texto reunimos diversidad 
de experiencias que suponen respuestas y alternativas 
contextualizadas a las desigualdades propias del sistema 
económico y financiero dominante; visibilizarlas y compartirlas 
supone un paso firme y esencial. A continuación, recogemos 
algunas ideas y propuestas para colectivizar el camino y abrirlo 
a que, desde diferentes esferas, actores financieros del Sur y 
Norte global puedan adentrarse en y avanzar hacia unas finanzas 
feministas. 

Mirada situada y feminista

Partimos de un sistema capitalista, colonial y heteropatriarcal 
en el cual las mujeres, las disidencias sexuales y de género, las 
personas migrantes, las supervivientes de violencia —ya sea 

1.

6 Propuestas finales para avanzar hacia unas finanzas feministas
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Anexo. Guión 
entrevistas

Diagnóstico sobre la financiación para 
cooperativas y organizaciones de la economía 
social y solidaria feministas

Previo a la entrevista

Condiciones de la entrevista: informar que la entrevista tendrá 
una duración de dos horas aproximadamente. Que la entrevista 
será grabada, ya se llevará cabo en formato presencial o en 
línea, con el propósito de facilitar el trabajo del diagnóstico. La 
grabación no será compartida ni se hará pública.

Encuesta datos cuantitativos: si se ve adecuado, enviar la 
encuesta para recabar datos oficiales e información cuantitativa 
de la organización, que ayuden a preparar la posterior entrevista: 
Encuesta

Guía metodológica: Compartimos una herramienta 
metodológica con “Pautas para la realización de entrevistas en 
profundidad”.

Entrevista

Introducción: Presentación del diagnóstico que se quiere 
realizar, de la organización que realiza la entrevista y del proyecto 
en que se enmarca. Compartir que se realiza en diferentes países.

Informar de que el diagnóstico se basa en entrevistas en 
profundidad a 5 organizaciones por país que han sido 
cuidadosamente seleccionadas. Que la información de las 
organizaciones será pública (nombre, país, región donde 
trabajan) y que si hay alguna información que la organización 
prefiere que no se comparta públicamente que lo indique, durante 
la entrevista, o posteriormente. Pedir permiso para grabar.

Sección 1. Descripción de la cooperativa/grupo/organización

1.	 	¿Cuál es la principal actividad desarrollada en la cooperativa/
organización? ¿Cuáles son sus objetivos?

2.	 	¿Cuándo y cómo surge la cooperativa/organización/grupo? 
¿Nace vinculada a alguna problemática en particular?

3.	 	¿Cómo es la composición de la cooperativa/organización/
grupo? ¿Cuántas personas forman parte?  

1

2
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